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{)5” VbZe íírt real, por ahora l a  g'we tantas se miran tonterías
E l tiempo pasemos con brujerías^
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AYUNTAMIENTO

\  QUE PIENSAN NOMBRAR

los hombres de bien, 

ALCALDES.

El Sr. padre Barajas, (que fué del con­
greso).

£1 Sr. padre Arrillaga, (que fué de idem).
El Sr. Casimiro del Sitio, (que se pronun­

ció por la religión).
Un Sr. obispo impartibus, (para que se 

ocupe én algo).
El Sr. Tagle (que es del conservador, del 

monte-pío, de la academia, &c. &c).
£1 Sr. Barreiro, (que fué del congreso).
Un Sr. padre de la Merced (que tiene hoy 

coche y hacienda).
REGIDORES.

El Sf. padre Cuevas, (el grandote).

El Sr. Perrospe, (firmón del cuaderno del 
príncipe estrangero).

El Sr. padre prior de Santo Domingo, (que 
todo el dia anda á caballo).

El Sr. D. Bertoldo, ('sugeto tan timorato 
como todos los demás.)

El Sr. padre Aguirre, (que ya huele á 
obispo sin obispado).

El Sr. D. Betancourt, [Dr. y oficial de 
marina].

El Sr. Lego Jamón, [de S. Francisco].
El Sr. Cárlos Bustamante, [que ha sido y 

es del Conservador].
SINDICOS.

El Sr. Juan Acosta, [que cojea al andar].
El Sr. Lúeas Alamán, [que era minis­

tro cuando asesinaron al patriota Guer­
rero]
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ORIGEN DEL BRUJISMO.

Esta institución es una de las mas an> 
liguas y nobles, la mas privilegiada de to­
das cuantas los hombres inventaron, y la 
que mas honra á la especie humana. Eva 
fué la fundadora de esta inátitucion. Eva, 
sí, la mas astuta y la mas grande Bruja 
que ha habido entre todas las mugeres,y á 
no haber sido esta fundadora tan diestra, 
tan precavida y sagaz, el mundo no hubie­
ra tenido otros habitantes que mosquitos y 
langostas, ú otras alimañas semejantes. 
¡Qué servicio tan importante nos hizo el 
embrujamiento de la manzana! Los con­
ventos, las iglesias, los ministerios, los pa- 
lacios, las poblaciones, vaya . . .  vaya......
no habria en unos frailes de una corpu­
lencia colozál, en aquellas, canónigos y 
obispos rechonchos y frescos como re* 
pollos de invierno; en esotros no hu­
biera habido tragones imbéciles, ministros 
vendidas, vendedores y apóstatas; masaba, 
jo sanguijuelas y cortesanos egoístas y an­
tropófagos; y en rededor de ellos burras y 
jumentos,, mansos y sufridos,, pacientes y 
callados que no pudiendo con la carga, se 
echaban por tierra, reventaban, y ni á la 
hora de su muerte se atrevían á levantar 
la pata contra los ocicos de sus asesinos.— 
¿Y á quién se debe todo esto?—Yo no lo sé, 
porque estaba leyéndolo en un libro, cuan­
do la mansedumbre de la unión con los hi­
jos de Picaluga, ó el pié del tepache de 
que hablé en el número 2 de mi periódico, 
me apagó la vela. jQuién sabe si habrá 
de estas apagadas por dejar en pié el tal 
PIÉ!—¿Qué no sería bueno tirarte una pe­
drada á la olla aquella, de que trató el 
payo en el citado número 2?

LA DEMAGOGIA.
Demagógiot aegun el diccionario de la 

lengua castellana, es ambición de dominar 
en una facción popular.

Es así que los liberales, [aun hablando 
en el sentido de que formen parte de las 
facciones en que está dividida la repúbli­
ca], no pueden abrigar esa ambición, por 
componer ellos mismos la parte popular, 
y por no tener necesidad de ese dominio, 
supuesto que todos caminan á un fin, sin 
sujetarse á caprichos de ningún arnbicio- 
so.—Luego no son los liberales los dema- 
gógps, ni ellos forman la demagógia.

Es así que los picaluganos siempre a/«- 
bicionan dominar entre el pueblo [al que 
llaman la facción popular], por lodos los 
medios que prueban claramente esa pro­
pia ambición.

Luego los picaluganos son los verdade­
ros demagogos, luego ellos forman la le­
gítima demagógia.

Es así que los dictadores, los ministros 
y los escritores que hay en México, deben 
habLr el castellano,]sin dar á las palabras 
otro sentido diferente del que tienen en 
este idioma:

Luego cuando se habla de demagogos, 
debe entenderse que se habla de los mis. 
mos picaluganos que son los que tienen la, 
ambición de dominar en el pueblo [á quien 
llaman facción popular], valiéndose de los 
resortes mas reprobados como el de albo­
rotar las conciencias, alarmar á las - vie­
jas, aconsejar á las mugeres cosas contra 
sus maridos, &c. &c., demostrando así esa 
desmedida ambición.

Luego, en fin, los demagogos, ó pieálu- 
ganos ya sean de corona, de copete ó de 
raya, son detestables, y digno»'de que les
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declare la guerra todo hombre amigo ¿de 
LA LIBERTAD Y D EL O R D E ^,

CIRCULARES.
Eso de estár dando órdenes y mas ór­

denes, y circulares, paraque no se cumplan, 
es perder el tiempo y gastar la pólvora en 
infiernitos.

Se. espidió, por ejemplo, una circular 
para que no hubiera agregados en las ofi­
cinas. Pues estos se retiraron cosa de 
ocho días, y han vuelto otra vez á quedar 
como antes, aunque con diverso nombre, 
porque aquí todos hacen lo que se les an­
toja, como sucede allá en los paises.en que 
no hay un gobierno vivo y enérgico que 
haga cumplir lo que dispone, sin dormirse 
ni permanecer aletargado, ni conformarse 
solo con ensuciar ojas de papel.
‘ Se escribió otra circular, quitando las 
gratificaciones á los marinos embarcados 
en los cafés de México y á los quo entran 
eh campaña cen las plumas y la tinta; y 
no mas se publicó en el Diario, sin co­
municarla á la comisaría oficialmente.

Se espetan circulares tras de circulares 
para que haya caminos, escuelas, &c , y 
¿qué sucede? Que todo se queda en el pa- 
peí, porque no hay dinero, ni se ocupan 
de buscarlo donde se debe buscar.

No nos cansemos: México tiene muchas 
fiezas ctrculares de plata y oro, que no 
circulan, porque cuatro copetones y ma­
yordomos las tienen abarcadas; y México 
debe hacer lo que todas las naciones que 
se han visto en el mismo caso. Entónces 
habrá caminos, escuelas, dinero para pa­
gar á la tropa, á los empleados, y á las 
viudas. Entónces se cumplirán las circu­
lares y se disminuirá la hambre que es la

que circula actualmente con tanta abun­
dancia. —

JUEGOS.
Querer hacernos tragar que los gober­

nadores de Picaluga como Mala-alma que 
ya vá á serlo, y las juntas de idem, 
obrarán en favor de la libertad y dcl ó r- 
den, es un jueguito parecido al de los cu 
biletes. ->

Pensar que con la canalla que permane­
ce en los destinos que asaltó, cuando el 
plan del chinguirito de Cuernavaca, ha 
de haber progreso, es suponer que un tu- 
Mido puede jugar á pan y qurso.

Jugar con dos barajas, por temor, ¿m. 
parcialidad, ó política, es no conocerá los 
cofrades de la partida, y dar lugar á que se 
piense que la baraja está fioreada.

Apuntarse en todos los cartones que hay 
en una naesa de lotería, es no querer sa­
cársela, porque no quedándole, en ese ca­
so, interés alguno ni al dueño del juego, 
ni á los concurrentes, dejarán solo al apun~ 
tador, y no habrá ni quien mueva el glo­
bo, ni quien grite los números, ni ménos 
quien entre con su dinero. El huen juga- 
dor ha de escoger los cofrades entradores, 
porque de lo contrario no progresa.

Vaya por otro lado. Eso de lamentarse 
de no ganar, cuando hay modo de conse­
guir el triunfo, no mas con estár cerca de 
la mesa, sentarse y no despreciar la baraja 
al venir, es una tarugada que hace poco 
honor á los liberales lamentadores:

Y en un juego aventurado.
Juego acaso muy fatal,
El partido liberal,
Que en promesas vá fiado.
Viva alerta y con cuidado;
Mire que juega al tresillo
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Con tahúres de cerquillo,
De capa pluvial [y estola,
Y déles pronto una bola,
O prepárese á un codillo.

OirCOBRE
En las circunstancias desesperadas] á 

que nos ha hecho llegar la abundancia de 
los tlacos del tipo por culpa de Jos! picalu 
ganos, no es malo, según dicen, el decretoi 
que ha espedido el gobierno para la estin. 
cien de la moneda actual de cobre, pues 
ya las gentes no quieren queso, sino salir 
de la ratonera, sea como fuere.

Según el bando publicado el dia 26 de 
Noviembre, debe cesar la circulación del 
cobre el dia 25 de Diciembre; mas como 
de todo se abusa en nuestra tierra, y siem­
pre en perjuicio del pobre, es muy regular 
que el comercio en grande, y per fuerza el 
del menudéo, comiencen á no querer to­
mar b s  tlacos viejos, y menos si empiezan 
á correr los nuevos, de donde puede re­
sultar alguna ó algunas cosas feas.—Ya 
hoy por instigaciones y tretas de los pica- 
luganos, no quieren los tlacos mal hechos, 
sin embargo de ser de cobre y tener él tipo, 
que son las calidades únicas que ecsigió 
una ley vigente aún, para que se recibie­
ran. ¿Qué hace, pues, un pobre con los 
tlacos que no le coge»el comercianté? ¿No 
es una infamia, digna del mayor'Castigo, 
escoger los tlacos, cuando la ley no los es- 
coge, y cuando según ella, se recibe el 
cobre, tal como hoy  ̂circula, en las ofi 
ciñas del gobierno para su amortización?

Así que, para evitar muchos males en 
México, creo yo que el gobierno inmedia­
tamente debe hacer estas prevenciones;

l . ^  Que no se rechacen los tlacos

mal formados, ó vaciados, con tal que sean 
de cobre y Jengan el^tipo, aunque no fino 
como el que se imprime con los troqueles.

2. ® Que se reciban por fuerza en to­
do el comercio en grande, para que pue­
dan hacerlo los que menudean, los tlacos 
viejos hasta las oraciones de la noche del 
dia 22 de Diciembre, para que los dias 23 
y 24 los reúnan ó cámbien los comercian­
tes y se entreguen al gobierno el último 
de esos dias por ser el 25 de fiesta.

3. Que se hagan efectivas, para los 
contraventores de estas disposiciones, unas 
multas fuertes y cobrables en el acto.

4. ® Que en caso de que para el 26 de 
Diciembre no hayan vuelto á venderse los 
efectos de primera necesidad corno se ven- 
dian ántes de la revolución de Septiembre, 
respecto do so peso 6 cantidad, por ;segn¡f 
alterados los précios por mayor, se les fije 
utia tarifa por las autoridades, y se haga 
cumplir con la mayor energía, puesto que 
no hay razón para que, cesando el cobre, 
no cese el aumento con que compensaba 
sus pérdidas el comercio.

Y debe advertirse (jue estas medidas son 
indispensables, así porque las ecsijo lajus.- 
ticia y la humanidad, como porque vienen 
los dias de Noche buena, en que tiene mu­
cha circulación la moneda de que usan los
pobres. ---------

NOTICION.
Dícese que los picaluganos andan, ca­

lentando el negocio del cobre para ver si 
pegOy ó si el que manda se vá con ellos, y 
también para que si calculan que no pue­
den ganar las elecciones do ayuntamiento 
hagan un motin para impedirlas.

biPRESA POR B. S a a v e d r a , c a l l e  d b  
V i c t o r i a  l e t r a  A. -
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